
5 de agosto del 2025 

Martes Verde / Blanco 

Feria o LA DEDICACIÓN DE LA BASÍLICA DE SANTA MARÍA LA MAYOR 

MR pp. 761 y 866 [787 y 905] / Lecc. II p. 642 

 

Fue edificada sobre el monte Esquilino (en Roma) por el Papa Sixto III (432-440) en honor de la Madre 

de Jesucristo, a la cual, un año antes, el Concilio de Éfeso (431) había proclamado “Madre de Dios”. Es la 

primera de las Iglesias de Occidente dedicadas a santa María. 

 

ANTÍFONA DE ENTRADA 

 

Te aclamamos, santa Madre de Dios, porque has dado a luz al Rey, que gobierna cielo y tierra por los siglos 

de los siglos. 

 

ORACIÓN COLECTA 

 

Perdona, Señor, los pecados de tus siervos; y, a quienes no logramos agradarte con nuestros actos, sálvanos 

por la intercesión de la Madre de tu Hijo. Él, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 

Dios por los siglos de los siglos. 

 

PRIMERA LECTURA 

 

[Moisés no es como los demás profetas. ¿Por qué se han atrevido ustedes a criticarlo?] 

Del libro de los Números 12, 1-13 

En aquellos días, María y Aarón criticaron a Moisés porque había tomado por esposa a una mujer extranjera. 

Decían: “¿Acaso el Señor le ha hablado solamente a Moisés? ¿Acaso no nos ha hablado también a nosotros?” 

Y el Señor los oyó. Moisés era el hombre más humilde de la tierra. 

De repente, el Señor les dijo a Moisés, a Aarón y a María: “Vayan los tres a la tienda de la reunión”. Y 

fueron los tres. Bajó el Señor en la columna de nube y se quedó en la puerta de la tienda. Llamó a Aarón y 

a María, y los dos se acercaron. 

El Señor les dijo: “Escuchen mis palabras. Cuando hay un profeta entre ustedes, yo me comunico con él por 

medio de visiones y de sueños. Pero con Moisés, mi siervo, es muy distinto: él es el siervo más fiel de mi 

casa; yo hablo con él cara a cara, abiertamente y sin secretos, y él contempla cara a cara al Señor. ¿Por qué, 

pues, se han atrevido ustedes a criticar a mi siervo, Moisés?” Y la ira del Señor se encendió contra ellos. 

Cuando él se fue y la nube se retiró de encima de la tienda, María estaba leprosa, blanca como la nieve. 

Aarón se volvió hacia María y vio que estaba leprosa. Entonces Aarón le dijo a Moisés: “Perdónanos, señor 

nuestro, el pecado que neciamente hemos cometido. Que no sea María como quien nace muerta del seno 

de su madre; mira su carne ya medio consumida por la lepra”. Entonces Moisés clamó al Señor, diciendo: 

“Señor, ¡cúrala por favor!” Palabra de Dios. 

 

SALMO RESPONSORIAL del salmo 50 

 

R. Misericordia, Señor, hemos pecado.  

Por tu inmensa compasión y misericordia, Señor, apiádate de mí y olvida mis ofensas. Lávame bien de todos 

mis delitos y purifícame de mis pecados. R. Puesto que reconozco mis culpas, tengo siempre presentes mis 

pecados. Contra ti solo pequé, Señor, haciendo lo que a tus ojos era malo. R. Es justa tu sentencia y eres 

justo, Señor, al castigarme. Nací en la iniquidad, y pecador me concibió mi madre. R. Crea en mí, Señor, 

un corazón puro, un espíritu nuevo para cumplir tus mandamientos. No me arrojes, Señor, lejos de ti, ni 

retires de mí tu santo espíritu. R. 



 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO Mt 4, 4 

 

R. Aleluya, aleluya. 

Maestro, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el rey de Israel. R. Aleluya. 

 

EVANGELIO 

 

[Mándame ir a ti caminando sobre el agua.] 

Del santo Evangelio según san Mateo 14, 22-36 

En aquel tiempo, inmediatamente después de la multiplicación de los panes, Jesús hizo que sus discípulos 

subieran a la barca y se dirigieran a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedirla, 

subió al monte a solas para orar. Llegada la noche, estaba él solo allí. Entre tanto, la barca iba ya muy lejos 

de la costa y las olas la sacudían, porque el viento era contrario. A la madrugada, Jesús fue hacia ellos, 

caminando sobre el agua. Los discípulos, al verlo andar sobre el agua, se espantaron y decían: “¡Es un 

fantasma!” Y daban gritos de terror. Pero Jesús les dijo enseguida: “Tranquilícense y no teman. Soy yo”. 

Entonces le dijo Pedro: “Señor, si eres tú, mándame ir a ti caminando sobre el agua”. Jesús le contestó: 

“Ven”. Pedro bajó de la barca y comenzó a caminar sobre el agua hacia Jesús; pero al sentir la fuerza del 

viento, le entró miedo, comenzó a hundirse y gritó: “¡Sálvame, Señor!” Inmediatamente Jesús le tendió la 

mano, lo sostuvo y le dijo: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?” En cuanto subieron a la barca, el viento 

se calmó. Los que estaban en la barca se postraron ante Jesús, diciendo: “Verdaderamente tú eres el Hijo 

de Dios”. Terminada la travesía, llegaron a Genesaret. Apenas lo reconocieron los habitantes de aquel lugar, 

pregonaron la noticia por toda la región y le trajeron a todos los enfermos. Le pedían que los dejara tocar 

siquiera el borde de su manto; y cuantos lo tocaron, quedaron curados. Palabra del Señor. 

 

REFLEXIÓN: El camino del hombre en esta vida es un camino lleno de vientos impetuosos y de aguas 

contrarias. Las corrientes nos arrasan y muchas veces terminarán por hundirnos. Jesús, en cambio, es el único 

que puede vencer la bravura del mar y el ímpetu de los vientos contrarios para concedernos «caminar hacia 

Él sobre las aguas». Para lograrlo, una sola cosa hemos de hacer: sostener la mirada fija en Él. Y si por algún 

motivo nos viéramos presa del pánico, entonces no dudemos –llenos de fe– en seguir el ejemplo de Pedro 

al exclamar: «¡Sálvame, Señor!». 

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

 

Recibe, Señor, las oraciones de tu pueblo, junto con las ofrendas que te presentamos, para que, por la 

intercesión de santa María, Madre de tu Hijo, ningún buen propósito quede sin realizarse y ninguna de 

nuestras súplicas quede sin respuesta. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN Cfr. Lc 11, 27 

 

Dichoso el vientre de la Virgen María, que llevó al Hijo del eterno Padre. 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 

Al recibir el sacramento celestial en la conmemoración de la santísima Virgen María, te pedimos, Padre 

misericordioso, que, a imitación suya, nos concedas ponernos dignamente al servicio del misterio de nuestra 

redención. Por Jesucristo, nuestro Señor 


